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En todo caso, hoy en día parece que se está volviendo a la situación de los 
siglos XVII y anteriores, en el sentido de que se ve venir una sociedad más plu- 
ral en lo religioso y lo étnico. En este contexto histórico actual, y como ya dijo 
R.I. Burns (1990: 23) «con unos entre diez y quince millones de musulmanes 
que actualmente residen permanentemente en Europa, esta remota historia del 
Islam bajo los latinos adquiere un interés añadido contemporáneo». 

Como ya he señalado, me voy a centrar en este articulo en la resistencia cul- 
tural del Islam en la península, y por tanto en el período de dominio político 
cristiano (siglos XIII-XVII), que abarca las edades Media y Moderna. En este 
contexto, destacaré el papel de las mujeres musulmanas del antiguo reino de 
Valencia, como preservadoras de su cultura frente a un cristianismo «de Esta- 
do» en expansión. 

CULTURAS DOMINANTES Y CULTURAS DOMINADAS 
EN LOS REINOS HISPÁNICOS 

Entre los diversos siglos que abarca la coexistencia cristiano-musulmana en 
la penú-isula, el período de dominio cristiano, que es el que aquí nos ocupa, pre- 
sionó a las minorías religiosas de diversos modos. 

Desde el siglo XIII los cristianos intentaron, no siempre con tesón, la conversión 
a su religión de los musulmanes y hebreos. Dada la fuerza de la Iglesia de Roma 
entonces parece extraño que no se consiguiese evangelizar a los musulmanes o ju- 
díos peninsulares, pero lo cierto es que, aunque hubo intentos, no tuvieron fuerza 
ni constancia. En realidad, pretender cambiar de religión en plena Edad Media, así 
como no tenerla, no estar en un grupo determinado, era algo muy extraño. 

La «actitud» cultural que encontraron los cristianos en las minorías (o a 
veces mayorías) no cristianas, fue una férrea fidelidad de dichos grupos socio- 
religiosos hacia sus respectivos credos y costumbres. 

Las expulsiones de las minorías religiosas peninsulares no fueron hechos 
aislados, sin precedentes. Tanto la expulsión de los judíos (1492) como la de los 
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antiguo reino de Valencia6 hubo un porcentaje de alrededor del 30 6 40% de 
musulmanes, y en todo momento conservaron su lengua (a diferencia de los 
musulmanes de Castilla y Aragón) como fuerte mantenedora de fronteras con 
las otras religiones o grupos culturales. 

Los musulmanes del antiguo reino de Valencia fueron en su mayor parte 
pobladores rurales, y en tal contexto pudieron conservar su modo de vida islá- 
mico, ya que estaban relativamente aislados de la sociedad cristiana. En cam- 
bio, la minoría musulmana residente en ciudades o villas de mayoría cristiana 
se vio más coartada en cuanto a la manifestación explícita de su religión y 
modo de vida. Así, los musulmanes urbanos vivían en morerías o barrios de 
moros separados de la población cristiana. 

Tanto en la Valencia bajomedieval como en los demás reinos peninsulares la 
cercanía convivencia1 de grupos religiosos provocó la mengua de expresión del 
grupo oprimido o no dominante. 

LAS MUJERES MUDÉJARES 

En el contexto histórico-cultural que estamos tratando hay que señalar uri 
factor primordial dentro de la resistencia de la cultura islámica peninsular. Se 
trata de una fracción concreta de la sociedad musulmana, las mujeres, aparta- 
das hasta hace muy poco del protagonismo histórico. 
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quíes o cadíes y conservadas por las mujeres en la esfera familiar, más como 
modo de vida que como un ritual. 

En primer lugar, hay que señalar que esta mujer fue sin duda 
te transmisora de la lengua de los musulmanes, pues como señala 
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yerson, 1991: 47). En el siglo XV se les ordenó vestir de color azul, así como Ile- 
var barba y tonsura (Ibídem: 47, 72). Dichas leyes, obviamente, se referían a los 
hombres y no a las mujeres, pues estas ya vestían de modo reconocible sin ne- 
cesidad de ordenanzas o distintivos. 

El vestido de estas mujeres musulmanas, a diferencia del de los hombres de 
su misma religión, parece ser que no recibió influencias de la sociedad cristia- 
na. Si las cristianas bajomedievales vestíansaya (para estar en casa), brial (traje 
de lujo), faldilla o pellote (para salir) (Carlé, 1988: 88), las musulmanas utiliza- 
ban alhamias: aldifaras cubriendo la ropa de debajo, alquinales o mantos para la 
cabeza y alfirems o pañuelos para la cabeza (Ferrer, 1987: 42) entre otras pren- 
das de vestir definitorias de un área cultural propia. Otras piezas como la cami- 
sa, la aljuba o la gonella8 eran compartidas entre religiones, aunque con rasgos 
específicos que las identificaban en cada caso. 

Respecto al uso del velo tapando la cara hay que señalar que no ha sido 
nunca una práctica habitual en ambientes rurales islámicos, y sí en ambientes 
urbanos. En todo caso, no hay que confundir el velo que tapa la cara con los pa- 
ñuelos o mantos que cubren la cabeza o el cuerpo, siempre utilizados por las 
mujeres musulmanas. 

En mi tesis doctoral, referida a los musulmanes de la Valencia bajomedieval 
(Díaz de Rábago, 1995), he identificado diversas prendas y ropa de casa de mu- 
jeres mudéjares. He aquí algunos ejemplos: 

- gonella de mora.g 
- camisa de mora.'O 
- alhamia de fustán" blanco obrada con seda y cordone~.'~ 
- alhamia de hilo de lino fino rayada en seda morada y blanca. 
- un alfiren blanco y otro rojo.13 
Respecto a la ropa de casa, elaborada por estas muje 

- un paño bordado de seda negra con fi 
-una manta a rayas blancas y rojas.15 
- una sábana de lino bordada de seda 

7 Vestidura de seda y lienzo en colores (Labarta, 1981:83). 
8 Pieza unida de cuerpo y falda que se coloca sobre el vestido. 

11 Tejido de algodón grueso. 
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se dispersan por completo, situación que se da en algunas épocas y lugares 
 concreto^,'^ no es factible la práctica de la endogamia. 

Como decimos, todas estas prácticas endogámicas derivan de un tipo de 
sociedad típicamente islámica, y por tanto fuertemente patrilineal y agnati- 
cia. Si añadimos a esto el hecho de que los musulmanes valencianos tenían 
en gran parte un orígen bereber (étnia que se agrupa en sociedades tribales y 
segmentadas), se reafirma claramente un modelo familiar muy cohesionado. 

El resultado fue un control de las mujeres musulmanas ejercido por su 
grupo cultural de orígen, que consiguió en la mayoría de los casos aislarlas de 
la sociedad cristiana. 

CONCLUSIONES 

Los musulmanes que habitaron la península ibérica durante la baja Edad 
Media pasaron de un período de tolerancia oficial (siglos XIII-XV) a otro de in- 
tolerancia progresiva (siglos XVI-XW). Desde el siglo XIII fueron, excepto en el 
reino de Granada, un grupo cultural dominado y sometido a un cristianismo 
cultural hegemónico. La resistencia, que ya no era de tipo bélico sino cultural, 
se puso en marcha desde la reconquista y consiguió su objetivo, solo que fue 
atajado con la expulsión. 

Las mujeres mudéjares, bastante aisladas de la sociedad cristiana en el medio 
rural, conservaron dentro de familias islámicas cohesionadas ciertos rasgos de 
identidad como la lengua, el vestido y la alimentación. Por tanto, estas mujeres, 
a costa de una doble marginación como musulmanas y como mujeres, fueron 
sin embargo fundamentales para la resistencia cultural del Islam peninsular. 

Al estudiar la documentación bajomedieval no es fácil conocer muchos as- 
pectos sobre las mujeres mudéjares, pues ya he señalado anteriormente lo poco 
que aparecen. En historia, la ausencia de imagen e incluso la aparición de irná- 
genes de perfiles borrosos e indeterminados es muy significativa (Elorza, 1995: 
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